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Violencia en contextos recreativos nocturnos: su relación con el consumo 
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La violencia en contextos recreativos nocturnos (CRN) es un fenómeno poco estudiado. Interesa 
conocer su prevalencia y su relación con variables sociodemográfi cas y con el consumo de alcohol 
y drogas. Se utiliza una muestra de 440 jóvenes elegidos a través de Respondent driven sampling. 
Los criterios de inclusión son salir de marcha habitualmente y usar alcohol y/o drogas ilegales, en 
Baleares, Galicia y Comunidad Valenciana. Durante el último año y en CRN el 5,2% llevó armas, el 
11,6% han sido agredidos o amenazados y el 23% se han peleado. La regresión logística muestra que 
el mejor predictor para llevar armas en CRN es el policonsumo de drogas; si se hace referencia a haber 
sido amenazado o dañado con un arma el predictor más potente es tener frecuentemente broncas o 
discusiones relacionadas con el uso de alcohol y/o drogas. Para participar en peleas los predictores son 
ser más joven (14 a 18 años) y también tener frecuentemente broncas o discusiones. Existe una alta 
prevalencia de conductas violentas en los CRN. La prevención debería tener en cuenta especialmente a 
los más jóvenes, a los que policonsumen y a los que ya suelen tener broncas y discusiones relacionadas 
con su consumo.
Violence in nightlife environments and its relationship with the consumption of alcohol and drugs 
among young Spaniards. Violence in nightlife environments (NE) is a rarely studied phenomenon. 
There is growing interest in determining its prevalence and its relationship with sociodemographic 
variables, drunkenness and drug use. A survey to 440 youngsters, selected by the respondent-driven 
sampling methodology, was conducted, and the inclusion criteria were: to go out regularly, and to use 
alcohol and/or illegal drugs. The survey was carried out in the Balearic Islands, Galicia and Comunidad 
Valenciana. During the past year and while going out at night, 5.2% of the youngsters carried weapons, 
11.6% were attacked or threatened with a weapon and 23% got into a fi ght. Logistic regression revealed 
that the best predictor for the behaviour of carrying a weapon  is polydrug use; whereas amongst those 
who had been threatened, it was being frequently involved in rows or arguments related to substance 
use; and for those involved in fi ghts, it  was being younger (14-18) and being frequently involved in 
rows or arguments related to substance use. There is a high prevalence of violent behaviors in NE. 
Prevention should take into account particularly the younger individuals, those who engage in polydrug 
use and those who often have fi ghts and discussions related to drug consumption.
Desde hace unas décadas existe una tendencia creciente a que 
los jóvenes salgan las noches de los fi nes de semana a divertirse. 
Suelen a acudir a bares, discotecas o similares, pero también hacen 
uso de la calle para encontrarse. El uso y abuso de alcohol y dro-
gas en estos contextos recreativos nocturnos (CRN) es frecuente 
y debería constituir una preocupación de los profesionales y de 
las administraciones (EMCDDA, 2002). Esta actividad recreati-
va, además de asociarse al consumo de alcohol y drogas, también 
tiene conexiones con otros comportamientos confl ictivos incluso 
en nuestro propio país como pueden ser las conductas sexuales 
de riesgo (Calafat, Juan, Becoña, Mantecón y Ramón, 2009) o los 
actos vandálicos (Gómez-Fraguela, Fernández, Romero y Luen-
go, 2008). La violencia en los CRN es una más de las formas que 
puede adquirir la violencia juvenil junto con el bullying, violencia 
entre bandas, agresiones sexuales… 
Las situaciones de violencia juvenil ligadas al CRN constituyen 
un hecho preocupante tanto por tratarse de un fenómeno en expan-
sión como por haber sido poco estudiados (Bellis, Hughes, Korf y 
Tossman, 2004). Estas conductas no suelen ser sistemáticamente 
registradas por la estructura sanitaria, policial o judicial, por lo que 
se trata de un fenómeno un tanto invisible (Anderson, Hugues y 
Bellis, 2007). 
En algunos países como el Reino Unido se ha asociado el au-
mento de la violencia a la expansión de un modelo de diversión 
vinculado al consumo de alcohol y otras drogas (Anderson et al., 
2007; VPA, 2007). Varios estudios ponen de manifi esto que los 
CRN tienen relación con el abuso de drogas y con otros riesgos 
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para la salud como es la violencia (Calafat et al., 2007; Deehan y 
Saville, 2003; Farke y Anderson, 2007; WHO, 2005). Es conocida 
también la relación entre frecuencia y cantidad de alcohol ingerido 
y actitudes violentas (Anderson et al., 2007; Babor et al., 2003; 
Macdonald, Cherpitel, Borges, DeSouza, Giesbrecht y Stockwell, 
2005; Plant y Plant, 2006; WHO, 2005). La violencia en los CRN 
se organiza alrededor de una relación compleja entre caracterís-
ticas personales, ambiente, las pautas tradicionales de consumo, 
las características del local y la conducta del personal de los loca-
les (Graham, West y Wells, 2000; Homel, Tomsen y Thommeny, 
1992). 
En países con elevados índices de violencia —pero donde tam-
bién hay más estudios al respecto como es el Reino Unido— se ha 
constatado que uno de cada cinco incidentes violentos tiene lugar 
en el entorno de bares o discotecas, y si se trata de incidentes entre 
personas desconocidas la proporción es de uno de cada tres (Ker-
shaw et al., 2000). Se sabe también que la concentración de bares 
o locales similares en una zona se acompaña de mayor violencia 
(Norström, 2000), al igual que una mayor oferta de drogas ilegales 
lleva a que se produzca un mayor consumo (Sáiz Galdós, 2007). 
Por tanto, reducir los problemas relacionados con el consumo de 
alcohol y la violencia entre los jóvenes debe ser considerado una 
prioridad para los responsables de las políticas. 
En España la violencia empieza también a ser un problema en-
tre los jóvenes (Gil, 2007). Se desconoce la incidencia que tiene en 
los CRN, que es una actividad que moviliza a millones de jóvenes 
españoles que salen a divertirse los fi nes de semana. Sin embargo, 
todavía hay analistas (Ríos, 1997; San Gil, 2006) que tienden a ver 
estos fenómenos como una expresión positiva de rebeldía, cuando 
quizá sería más acertado verlo como un síntoma de adocenamiento 
(Gil, 2007) y de nuevas formas de control por parte de un modelo 
de sociedad consumista (Winlow y Hall, 2006) a través de la mani-
pulación del ocio y la diversión en su benefi cio. 
Existen otros problemas de salud pública también ligados a los 
contextos recreativos, sobre los que no existe prácticamente inves-
tigación, como pueden ser la conducción relacionada con el uso de 
drogas (Calafat et al., 2008) o la sexualidad de riesgo (Calafat et 
al., 2009). Este estudio pretende hacer un acercamiento a la pre-
valencia de la violencia en los CRN y su relación con variables 
sociodemográfi cas, el consumo de alcohol y drogas y la frecuencia 
con que se participa en los CRN. La hipótesis es que habrá mayor 
violencia en relación con el sexo masculino, con los consumos y 
con una mayor implicación en los CRN. Diversos estudios señalan 
ya al sexo masculino con mayor propensión a conductas desvian-
tes (Calafat, Amengual, Palmer y Saliba, 1997; WHO, 2005). 
Método
Participantes
Se realizó una encuesta a 440 jóvenes que frecuentan los CRN. 
Los criterios de inclusión fueron: ser menor de 25 años, salir de 
marcha y usar alcohol y/o alguna otra droga. Estos criterios de 
inclusión no son de hecho muy estrictos y responden más bien a la 
amplia mayoría de gente que sale a divertirse los fi nes de semana. 
Por tanto, se pretendía conseguir una muestra que respondiese a la 
población habitual dentro de los CRN.
La media de edad fue de 21,14 (D.T.= 1,76); el 52,3% de la 
muestra eran mujeres. La mayoría (93%) son solteros, aunque un 
30% tiene pareja. El 64% vive con su familia de origen, el 6,8% 
con su pareja y el resto con amigos, solos o en residencias. Casi 
la mitad tiene educación superior, y el 43% tiene como principal 
ocupación el estudio; mientras que el 23% tiene un trabajo perma-
nente y el 16,7% un trabajo temporal. La mitad se autoadscriben 
a la clase media, el 32% a la clase media/alta y alta y el 12% a la 
clase media baja o baja.
Instrumentos
Se utilizó un cuestionario autoadministrado y anónimo, que 
exploraba hábitos recreativos nocturnos, amistades, consumo de 
drogas, conductas de riesgo (conducción, violencia, sexo) y, fi nal-
mente, aspectos sociodemográfi cos. El cuestionario ha sido utiliza-
do en estudios anteriores (Calafat et al., 2003). Las cuestiones uti-
lizadas en este estudio son las habituales en cuanto a variables so-
ciodemográfi cas. En relación con los consumos se pregunta sobre 
la frecuencia de borracheras durante el último mes; para el resto 
de drogas se tienen en cuenta distintas frecuencias como frecuente 
(una o más veces por semana), ocasional (tres o menos veces al 
mes), esporádico y no consumo. En cuanto a conductas violentas 
se ha explorado si durante el último año se ha portado un arma, o si 
se han sufrido amenazas o si se ha participado en peleas en CRN y 
también se han explorado otras conductas agresivas más en general 
pero relacionadas con el consumo de alcohol y drogas (broncas, 
problemas con la policía, maltrato de pareja…). Por último, se ha 
interrogado también sobre la frecuencia en que se sale de marcha 
(número de fi nes de semana al mes, número de noches por fi n de 
semana, número medio de horas en que se sale). 
Procedimiento
La encuesta se realizó entre abril y agosto de 2007 en tres co-
munidades autónomas españolas (Baleares, Galicia y Comunidad 
Valenciana) siguiendo una modalidad de bola de nieve denomina-
da Método de muestreo dirigido por entrevistados —Respondent 
Driven Sampling (RDS)—, gracias al cual se han incluido crite-
rios que mejoran la aleatoriedad en la confi guración de la muestra, 
la validez y fi abilidad de los resultados obtenidos (Heckarthorn, 
2002). Las personas que realizaron los contactos en cada región 
recibieron un protocolo sobre cómo realizar el trabajo de campo, 
una breve formación y una estrecha supervisión del coordinador 
del estudio en cada región. El reclutamiento se inició con nueve 
‘semillas’, tres por comunidad autónoma, quienes pusieron en 
contacto a los entrevistadores con jóvenes que cumplían los cri-
terios de inclusión. En este método no tiene importancia cómo se 
seleccionan las primeras semillas, aunque en este caso concreto sí 
se procuró que cumpliesen con los criterios de inclusión. El cues-
tionario fue autoadministrado y anónimo. No se registran los casos 
que rechazan participar en el estudio, pues el procedimiento sigue 
otra lógica que es la saturación de la muestra a través de las distin-
tas oleadas de reclutamiento. 
El trabajo de campo dio lugar a doce olas de reclutamiento, en 
las que se rellenaron los 440 cuestionarios. El número de olas re-
comendables es variable. Si todo va bien, la muestra tiende a esta-
bilizarse defi nitivamente entre la sexta y la séptima ola. Aunque se 
aprecie una estabilidad de las categorías grupales con un número 
menor de olas se aconseja alcanzar doce o más para asegurar que la 
muestra obtenida se aproxima realmente a las características de la 
población objetivo (Heckathorn, 2002). La muestra total obtenida 
ha logrado una validación muy aceptable con una aproximación de 
398 NICOLE BLAY, AMADOR CALAFAT, MONTSE JUAN, ELISARDO BECOÑA, ALEJANDRO MANTECÓN, MARGA ROS Y ANTONI FAR
0,4% para género y 1,3% para grupos de edad a la muestra teórica 
en equilibrio (los niveles de tolerancia han de ser menores del 2%). 
Los encuestados no recibieron ningún tipo de ayuda a cambio de 
su colaboración. El procedimiento completo se describe con más 
detalle en Mantecón, Juan, Calafat, Becoña y Román (2008).
Análisis de datos
Para el análisis del muestreo se ha utilizado el software especí-
fi co RDSAT (Respondent Driven Sampling Analysis Tool v. 5.0.1.) 
y para el análisis estadístico el SPSS v. 15
Resultados
Frecuencias de consumo
El 44,6% informa haberse emborrachado más de dos veces en 
el último mes, mientras que sólo el 19,3% no lo ha hecho ningu-
na vez. Respecto al consumo de cannabis, el 45,2% consume con 
frecuencia (más de una vez a la semana), mientras que el 23,4% 
refi ere no consumir o bien haberlo probado sólo alguna vez. Res-
pecto al consumo de cocaína, un 57,3% no consume, o sólo lo 
ha probado alguna vez, un 18% consume de manera ocasional 
(máximo tres veces al mes) y un 9,1% de manera frecuente. Los 
consumidores ocasionales de éxtasis constituyen el 11,4% y los 
frecuentes un 2%. Respecto al policonsumo, un 39,1% no lo prac-
tica, un 10,9% consume dos sustancias, un 9,6% tres y un 5,6% 4 
o más sustancias. 
Frecuencia de conductas violentas
Un 5,2% ha llevado algún arma (pistola, navaja, palo) al salir 
de marcha, un 11,6% refi ere haber sido amenazado o dañado con 
algún arma y un 23% ha participado en alguna pelea (física) al 
salir de marcha (todos los porcentajes referidos a los últimos 12 
meses). 
Por otro lado, comunican que como consecuencia del consumo 
de alcohol y/o drogas han tenido broncas o discusiones un 28,9%, 
un 14,5% problemas con la policía y un 14,2% se han peleado. En 
relación al maltrato, un 3,7% refi rió haber sido maltratado por su 
pareja, y un 2,1% haber sido él/ella mismo el maltratador. 
No hubo diferencias de género en cuanto a llevar armas o haber 
sido amenazado o herido. Sin embargo, prácticamente el triple de 
varones [χ2 (1)= 34,000; p<0,001] participó en alguna pelea física 
al salir de marcha (35,20% vs. 11,80%).  
Llevar armas estuvo especialmente relacionado con los que 
más se emborracharon el último mes [χ2 (3)= 8,655; p<,01] y con 
mayores niveles de policonsumo [χ2 (3)= 10,998; p<,05]. Sin em-
bargo, no hubo relación con los consumos de cannabis, cocaína y 
éxtasis. En cuanto a la probabilidad de haber sido amenazado o 
herido con un arma al salir de marcha, se relacionó con la mayor 
frecuencia de borracheras [χ2 (3)= 7,847; p<,05]. El cannabis tam-
bién infl uye [χ2 (3)= 12,676; p<,01] con la particularidad de que 
aquellos que consumen de manera ocasional (máximo una vez a 
la semana) han sido amenazados casi tres veces más que aquellos 
que consumen de manera frecuente (21,10% vs. 8,50%). Participar 
en peleas físicas en CRN se relaciona con borracheras [χ2 (3)= 
19,030; p<,001], cocaína [χ2 (3)= 13,029; p<,01] y policonsumo 
[χ2 (3)= 15,252; p<,01]. Pero no hubo relación con el consumo de 
cannabis y éxtasis (véase tabla 1). 
Salir con mayor frecuencia de marcha está relacionado con más 
peleas [χ2 (3)= 8,909; p<,01], pero no con el hecho de llevar armas 
ni haber sido amenazado.
Otras conductas en relación con la violencia durante el último año 
que los propios jóvenes atribuyen al consumo de alcohol y drogas 
(véase tabla 2)
Haber tenido problemas con la policía se relaciona con ser va-
rón [χ2 (1)= 8,380; p<,01], emborracharse [χ2 (3)= 13,953; p<,01], 
consumir cocaína [χ2 (3)= 29,169; p<,001], éxtasis [χ2 (3)= 14,382; 
p<,01] o policonsumir [χ2 (3)= 29,734; p<,001]. 
Pelearse más tiene relación con ser varón [χ2 (1)= 7,534; p<,01], 
emborracharse [χ2 (3)= 32,013; p<,001], tomar cocaína [χ2 (3)= 
9,476; p<,05] y policonsumir [χ2 (3)= 20,513; p<,001]. 
Tener más broncas y discusiones tiene relación con bo rracheras 
[χ2 (3)= 40,604; p<,001], consumo de cocaína [χ2 (3)= 12,423; 
p<,01], éxtasis [χ2 (3)= 11,947; p<,01] o policonsumo [χ2 (3)= 
29,643; p<,001]. 
Ser maltratador de la pareja no está relacionado con los con-
sumos, pero sí el haber sido maltratado, que tendría relación con 
consumo de éxtasis [χ2 (3)= 10,293; p<,05] o ser policonsumidor 
[χ2 (3)= 22,137; p<,001]. 
No se aprecia relación entre el uso de cannabis y estas conductas. 
Regresión logística
Se ha realizado un análisis de regresión logístico binario con 
pasos hacia delante (Wald). Utilizamos como variables predicto-
ras, separadamente, las siguientes: 1) el llevar algún arma cuando 
se sale de marcha; 2) haber sido amenazado o herido con algún 
arma; y 3) haber participado en alguna pelea (física). Y, como va-
riables predictoras, la edad (14-18, 19-25), género, consumo de 
cannabis, cocaína, éxtasis, policonsumo, borracheras, implicación 
en la vida recreativa y las conductas relacionadas con la violencia 
en los últimos 12 meses (problemas con la policía, he tenido bron-
cas o discusiones, me he peleado, he maltratado a mi pareja, he 
sido maltratado por mi pareja). Se encuentra un alto porcentaje de 
clasifi cación correcto, aunque con solo una o dos variables como 
predictoras en cada análisis. Así, llevar algún arma tendría sólo 
como variable predictora el policonsumo de drogas (Wald= 5,683; 
p<,05, Exp. (B)= 1,623), con un 95,2% de clasifi cación co rrecta. 
Haber sido amenazado o herido con algún arma en contextos re-
creativos tiene como predictora una sola variable: haber tenido 
broncas o discusiones como consecuencia del consumo de alcohol 
y/o drogas (Wald= 4,437; p<,05 Exp. (B)= 2,318) con una clasi-
fi cación correcta del 90%. Y, para los que han participado en una 
pelea, aparecen dos variables como signifi cativas, la edad (14-18 
años) (Wald= 4,437; p<,05 Exp. (B)= 2,581) y haber tenido bron-
cas o discusiones en relación con el consumo de alcohol y drogas 
(Wald= 4,757; p<,05 Exp. (B)= 2,581) con una clasifi cación co-
rrecta del 90,1%.
Discusión y conclusiones
Los datos de este estudio avalan que la violencia está presente 
en los contextos recreativos nocturnos (CRN) españoles. Casi uno 
de cada cuatro jóvenes se ha peleado, y al menos uno de cada diez 
ha sido víctima de agresiones durante los últimos 12 meses. Uno de 
cada veinte refi ere llevar consigo algún arma (pistola, navaja o palo). 
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Estos hallazgos entre la población española están en línea con los 
datos de otros países (Kershaw et al., 2000; Winlow y Hall, 2006). 
Los varones, como seguramente ya era esperable (Calafat et al., 
1997; Haines y Graham, 2005), participan más en peleas (físicas) cuan-
do salen, pero sin embargo no aparecen estas diferencias entre sexos en 
relación con llevar armas o haber sido amenazado o herido en los CRN. 
También los varones presentan más problemas con la policía, pero no 
aparecen dichas diferencias respecto a otras formas de violencia re-
lacionadas con el consumo de alcohol y drogas, como participar en 
broncas y discusiones o en maltratos dentro del ámbito de la pareja. 
En el análisis univariado aparecen como importantes variables 
predictoras a la hora de pelearse: ser varón, embriagarse con fre-
cuencia, ser consumidor de cocaína y salir de marcha con frecuen-
cia, mientras que no se encontraría relación con el consumo de 
éxtasis. En otro estudio (Hugues et al., 2008) aparecía también este 
efecto ‘protector’ del éxtasis, lo cual posiblemente se relaciona con 
las expectativas específi cas (para bailar o sentir mejor la música) 
por las que se consume. Se coincide con otros estudios al encontrar 
relación entre la violencia y la cocaína (Pereiro y Bermejo, 2008) o 
el policonsumo (Gossop, Stewart, Treacy y Marsden, 2002).
Tabla 1
Experiencia con la violencia experimentada en el contexto recreativo nocturno a lo largo del último año, por género, borracheras, consumo de cannabis, cocaína, éxtasis
y policonsumo
Total % 
Han llevado algún arma (pistola, 
navaja, palo) cuando han salido de 
marcha % 
Alguien les ha amenazado o dañado 
con algún arma (pistola, navaja, palo), 
cuando han salido de marcha % 
Han participado en alguna pelea 
(física) cuando han salido de 
marcha % 
Total (N= 440) (n= 23) 5,2 (n= 51) 11,6 (n= 101) 23
Género χ2= 1,715 χ2= 2,792 χ2= 34,000***
Varones 47,70 6,70 14,30 35,20
Mujeres 52,30 3,90 9,20 11,80
Tipo de consumo
Borracheras último mes χ2= 8,655** χ2= 7,847* χ2= 19,030***
Ninguna 19,30 2,40 8,20 12,90
1 16,10 4,20 5,60 15,50
2 18,90 1,30 9,80 17,10
>2 44,60 8,70 16,30 32,70
Cannabis χ2= 0,694 χ2= 12,676** χ2= 5,697
Nunca/solo probar 23,40 4,90 6,80 15,50
Ex consumo 9,30 2,50 14,60 24,40
Ocasional 20,70 5,60 21,10 20,00
Frecuente 45,20 5,60 8,50 27,10
Cocaína χ2= 5,595 χ2= 4,283 χ2= 13,029**
Nunca/solo probar 57,30 4,00 10,00 18,70
Ex consumo 6,40 10,70 10,70 21,40
Ocasional 18,00 10,30 17,70 32,90
Frecuente 9,10 5,00 7,50 40,00
Éxtasis χ2= 3,612 χ2= 2,182 χ2= 5,656
Nunca/solo probar 66,80 4,10 10,20 20,50
Ex consumo 5,90 11,50 15,40 30,80
Ocasional 11,40 6,00 14,00 30,00
Frecuente 2,00 11,10 22,20 44,4
Policonsumo χ2= 10,998* χ2= 4,005 χ2= 15,252**
1 39,10 3,40 12,00 21,40
2 10,90 12,10 15,20 27,30
3 9,60 3,40 13,80 34,50
4 5,60 17,60 11,80 47,10
Implicación actividad recreativa χ2= 5,585 χ2= 2,676 χ2= 8,909**
1 3,3 7,8 13,3
2 3,1 13,8 25,4
3 6,0 9,3 21,2
4 9,7 12,9 31,2
Prueba de Ji-cuadrado. Porcentajes totales y relativos a la propia categoría. Grado de signifi cación: * p<.05; ** p<.01, *** p< 001
Categorías de policonsumo defi nidas por la cantidad de sustancias consumidas valor 1= 2 sustancias, valor 2= 3 sustancias, valor 3= 4 sustancias y valor 4= más de 4 sustancias. 
Escala de implicación en la noche: a mayor número mayor implicación en la vida recreativa nocturna, en términos temporales
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Pero estas relaciones encontradas en el análisis univariante se 
matizan mucho al realizar una regresión logística. La única varia-
ble predictora para llevar armas en CRN es el policonsumo. Haber 
sido amenazado o dañado con un arma tiene relación únicamente 
con tener frecuentemente broncas o discusiones relacionadas con 
el uso de alcohol y/o drogas. Y, por último, pelearse tiene que ver 
con ser más joven (14 a 18 años) y ser una persona con frecuentes 
broncas o discusiones relacionados con el consumo de alcohol y/o 
drogas. Dado que el 80% de la muestra se ha embriagado por lo 
menos una vez durante el último mes (uno de los criterios de se-
lección de la muestra tenía que ver con que fuesen consumidores y 
asiduos de los CRN), posiblemente ello explica que las borrache-
Tabla 2
Experiencias relacionadas con la violencia a lo largo del último año, a consecuencia del consumo de alcohol y/o otras drogas, por género, borracheras, consumos
de cannabis, cocaína, éxtasis y policonsumo
Broncas o discusiones %
Problemas
con la policía %
Me he peleado %
He sido maltratado
por mi pareja %
He maltratado a mi 
pareja %
Total (n=440) (n= 125) 28,9 (n= 62) 14,5 (n= 61) 14,2 (n= 16) 3,7 (n= 9) 2,1
Género χ2=3,612 χ2=8,380** χ2=7,534** χ2=0,036 χ2=0,757
Varones 33,2 19,7 19,0 3,9 1,5
Mujeres 24,9 9,8 9,8 3,6 2,7
Tipo de consumo
Borracheras ultimo mes χ2=40,604*** χ2=13,953** χ2=32,013*** χ2=6,899 χ2= 6,663
Ninguna 10,6 7,1 1,2 1,2 0
1 15,5 7,1 10 0 1,4
2 24,7 11,3 7,4 3,8 0
>2 43,5 20,9 24,3 5,9 3,7
Cannabis χ2= 7,157 χ2= 6,601 χ2= 3,350 χ2= 7,088 χ2= 2,119
Nunca/solo probar 18,6 11,9 8,8 2 1
Ex consumo 36,6 7,3 17,1 9,8 4,9
Ocasional 29,7 11,2 16,9 1,1 2,2
Frecuente 31,6 19,4 15,1 4,2 2,1
Cocaína χ2= 12,423** χ2= 29,169*** χ2= 9,476* χ2= 5,992 χ2= 1,638
Nunca/solo probar 23,3 8,9 11,3 2,8 1,6
Ex consumo 32,1 7,7 10,7 3,8 3,8
Ocasional 39,7 22,1 21,8 9 3,8
Frecuente 43,6 38,5 25,6 2,6 2,6
Éxtasis χ2= 11,947** χ2= 14,382** χ2= 6,083 χ2= 10,293* χ2= 1,401
Nunca/solo probar 26,6 11,5 12,5 2,8 2,4
Ex consumo 26,9 15,4 11,5 7,7 0
Ocasional 34 26,5 22 6 4
Frecuente 77,8 44,4 33,3 22,2 0
Policonsumo χ2= 29,646*** χ2= 29,734*** χ2= 20,513*** χ2= 22,137*** χ2= 8,978
1 29,3 8,7 10,4 1,7 1,7
2 45,5 27,3 27,3 9,1 3
3 44,8 20,7 24,1 0 6,9
4 58,8 47,1 29,4 23,5 11,8
Porcentajes relativos a la propia categoría. Grado de signifi cación: * p<.05; ** p<.01, *** p<.001
Categorías de policonsumo defi nidas por la cantidad de sustancias consumidas valor 1= 2 sustancias, valor 2= 3 sustancias, valor 3= 4 sustancias y valor 4= más de 4 sustancias
Tabla 3
Análisis de regresión logística binaria
Criterio Variables signifi cativas   Wald Signifi cación Exp (B) IC 95%
Llevar algún arma cuando sale de marcha Policonsumo de drogas 5,683 0,017 1,623 1,090-2,416
Haber sido amenazado o herido con algún arma He tenido broncas o discusiones   4,437 0,035 2,318 1,060-5,068
Haber participado en alguna pelea (física) cuando ha 
salido de marcha
Edad (14-18) 4,379 0,036 2,551 1,061-6,133
He tenido broncas o discusiones   4,757 0,029 2,581 1,101-6,056
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ras no hayan tenido un mayor peso como predictores cuando se ha 
hecho la regresión logística. Aunque por otro lado esta frecuencia 
aparentemente alta no se aleja tanto de la que se ha encontrado 
en estudios con poblaciones similares. En efecto, en una muestra 
europea con 2.650 jóvenes habituales de los CRN la frecuencia de 
borracheras el último mes es del 72% (Calafat et al., 1999). Pare-
cería que más que el emborracharse dentro de los CRN, hecho muy 
frecuente, lo que sí cuenta es si el individuo tiene un historial de 
broncas o discusiones en relación con el consumo de alcohol y/o 
drogas. Por tanto, el abuso de alcohol (borracheras) no se relaciona 
con la violencia por igual en todas las personas, como ocurre en al-
gún otro estudio (Hugues et al., 2008), sino sobre todo en aquellos 
con un historial de broncas en relación con el alcohol.
Según los expertos, para reducir la violencia resulta priorita-
rio desarrollar estrategias que disminuyan el consumo abusivo de 
alcohol (Brewer y Swahn, 2004; Hugues et al., 2008), que, por 
otra parte, sabemos que es una práctica muy extendida entre los 
jóvenes europeos (Farke y Anderson, 2007). Los resultados con-
seguidos en este estudio afi narían más acerca de cuál es el grupo 
de riesgo entre todos los que beben que es más susceptible de una 
acción preventiva: aquellos jóvenes que presentan un historial de 
frecuentes broncas y discusiones relacionadas con el consumo de 
alcohol y drogas en distintos contextos. También, de acuerdo a los 
datos, sería prioritario retrasar la edad de incorporación al consu-
mo y a los contextos recreativos nocturnos. Otra dato es que evitar 
el policonsumo puede tener sus benefi cios. 
Las leyes vigentes intentan controlar las edades de acceso a los 
locales recreativos y al alcohol, pero estas medidas están lejos de 
cumplirse. En un estudio de 2008 realizado sobre la totalidad de 
los jóvenes ibicencos menores de 18 años escolarizados en Secun-
daria, el 80% había entrado en locales a los que no podían acceder 
por ley. Por otra parte, modas vigentes entre los jóvenes, como 
el botellón, hacen muy difícil el control de los adolescentes en el 
acceso al alcohol. Dentro de esta lógica preventiva estarían todas 
aquellas acciones que disminuyen la accesibilidad al alcohol y las 
drogas en los CRN, ya que esta oferta excesiva es una de las varia-
bles que explican el alto consumo (Sáiz Galdós, 2007). España está 
en cabeza en la facilidad de acceso al alcohol y a las otras drogas 
(European Commission, 2008).
Existen otras variables que se vienen investigando para dis-
minuir la violencia en contextos recreativos, como pueden ser 
aminorar el ruido y la acumulación de gente (Graham y Homel, 
1997) o evitar el vertical drinking (beber de pie) (Lightowlers et 
al., 2008). 
Este estudio aborda un tema poco estudiado en España, como 
es la violencia en CRN. Los resultados confi rman que esta vio-
lencia es una realidad y además se indican algunas formas de 
realizar su prevención. Pero este estudio debe entenderse como 
exploratorio de una temática que necesita ser profundizada. El 
estudio se limita a tres comunidades autónomas y utiliza una me-
todología de muestreo (RDS) muy prometedora pero que necesi-
ta sin duda más estudios que la avalen. Puede pensarse también 
en las limitaciones que suponen los cuestionarios autoadminis-
trados. No obstante existe sobre el particular una amplia expe-
riencia tanto en éste como en otros contextos como para suponer 
bastante fi abilidad. En todo caso cabría esperar más un sesgo en 
el sentido de que las personas indicasen menos incidencia de la 
conducta violenta que lo contrario. Todo ello no creemos que 
invalide la utilidad del estudio, aunque obviamente serían nece-
sarios estudios que utilicen tamaños muestrales mayores y más 
representativos. 
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